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Opinión

Cartas al

Director
Recorte presupuestario que afecta a

nuestra cartera en la región

Señor Director:

El recorte más grande de subsidios
para familias vulnerables, el DS49, es lo
que nos dejó el gobierno del expresiden-
te Boric. En la Región de La Araucanía, el
recorte fue de 50%, pasando de 960.432
UF en 2025 a solo 481.988 UF en 2026.

Podríamos haber detenido el llamado,
pero eso habría sido darle la espalda a
miles de familias que necesitan una res-
puesta del Estado.

Lo responsable es avanzar, y lo estamos
haciendo. Gracias al compromiso y talen-
to de los equipos del Minvu -con eficien-
cia, gestión e innovación- vamos a repo-
ner subsidios, acelerar plazos, ampliar
coberturas y abrir nuevos programas.

Porque nosotros llegamos a hacernos
cargo y resolver. Eso necesitan las fami-
lias y en eso estamos.

SERGIO MERINO PERELLÓ
Seremi de Vivienda y Urbanismo

Cartas al

Director @

Mg. Gabriel Venegas Mancilla
Director de carrera Ingeniería Civil

Informática Universidad Autónoma
de Chile, sede Temuco

Señor director:

El reciente incidente in-
formado por la Agencia
Nacional de Ciberseguri-
dad (ANCI), asociado al
uso indebido de credencia-
les de un funcionario pú-
blico, vuelve a relevar una
realidad incómoda: hoy, a
menudo el principal punto
vulnerable de una orga-
nización no es su infraes-
tructura tecnológica, sino
la gestión de identidades
digitales.

En ciberseguridad mo-
derna, los ataques ya no
requieren necesariamen-
te vulnerar servidores o
explotar complejas fallas
técnicas. El robo de con-
traseñas, la reutilización
de credenciales y las cam-

pañas de phishing permi-
ten a los atacantes acceder
utilizando cuentas válidas,
dificultando incluso la de-
tección temprana del inci-
dente.

Desde la Ingeniería Civil
Informática observamos
constantemente cómo per-
sonasy organizaciones
suelen subestimar riesgos
tan cotidianos como reuti-
lizar contraseñas, compar-
tir accesos o no activar me-
canismos de autenticación
multifactor. Sin embargo,
una cuenta comprometi-
da puede transformarse
en una puerta de entrada
crítica para cualquier ins-
titución.

Este caso deja impor-
tantes aprendizajes para
organismos públicos y pri-

vados. La ciberseguridad
ya no puede entenderse
únicamente como un pro-
blema técnico o exclusivo
de especialistas. Requiere
cultura organizacional,
capacitación permanen-
te y una responsabilidad
compartida por todos
quienes utilizan sistemas
digitales.

Más que un incidente
aislado, este caso eviden-
cia la necesidad urgente
de fortalecer la educación
y conciencia en ciberse-
guridad como parte esen-
cial de la transformación
digital del país.

Víctor CORCOBA HERRERO

Cada día imperan más esos
vientos que parecen acariciar,
pero que nos aniquilan, coar-
tan nuestra libertad y no res-
petan la dignidad, ofreciéndo-
nos estilos de supervivencia
consumista que nos vacían
internamente y nos impulsan
a vivir fuera de nosotros, en
los vicios mundanos.

Seamos gentes de paz y
amor, poetas de entretelas y
convivencias, no de conve-
niencias. Para toda clase de

AMOR SIEMPRE
maldades o de males siempre
hay enmiendas, como el tiem-
po y el silencio. Un ser pru-
dente sabe prevenirlo, uno va-
leroso lo soporta sin quejarse;
pero un hombre sabio, sabe
asimismo discernir, abriendo
paso a la concordia. En cual-
quier caso, las limitadas posi-
bilidades humanas se unen a
un espíritu inherente contem-
plativo, que rompe la cadena
demoniaca de lo horrible, a
poco que busquemos refugio
en la inspiración del verso.

Es esta embellecedora poe-
sía mística la que nos alienta
y adereza familiarmente, sin
lucro injusto, con compren-
sión y perdón. Esto nos insta
a despertar, a despojarnos de
lo material y a envolvernos de
calor de hogar, que sólo real-
zan cosas humildes.

Hoy más que nunca, nece-
sitamos llenar nuestra mente

de pensamientos nuevos, que
nos fraternicen y nos rescaten
hacia la bondad/verdad. Será
saludable que deliberemos,
por tanto, sobre los niveles de
soledad ciudadana que son al-
tísimos, o la perdida de la cali-
dad del aire y el difícil acceso
al agua potable para muchas
personas o en la desigualdad
de ingresos y riquezas, que
nos dejan sin sensibilidad al-
guna, con un crecimiento sin
progreso; ya que las econo-
mías se expanden, mientras
empeoran las tensiones socia-
les, políticas y ambientales.

Puede que el honor sea el
poema del deber; pero la baje-
za, es la indecencia manifiesta
del perverso, que todo lo em-
peora con violencias, hacien-
do que la esperanza de vida
saludable y la satisfacción con
la vida, se conviertan en un
amor imposible.

Escuelas protegidas: de
la formación al control

Andrea Figueroa Vargas

Investigadora y académica Faculta de Educación, U. Central

El debate sobre la violen-
cia escolar reaparece pe-
riódicamente en la agenda
pública y vuelve a situar a
la escuela en el centro de
la discusión política. Como
espacio formativo, de con-
vivencia, interacción y
construcción de vínculos,
la escuela enfrenta cons-
tantemente expresiones de
violencia que tensionan su
propósito educativo y las
dinámicas de las comuni-
dades que la habitan. Sin
embargo, gran parte de la
controversia suele abor-
darse desde perspectivas
políticas, normativas o jurí-
dicas, dejando en segundo
plano los efectos que estas
medidas tienen sobre las
comunidades educativas
y, especialmente, sobre el
profesorado.

En este escenario, la so-
ciedad continúa trasladan-
do hacia las escuelas y los
docentes responsabilidades
que exceden ampliamente
su tarea profesional y su
propósito formativo. Con
ello, otras instituciones y es-
tructuras sociales terminan
desentendiéndose de fun-
ciones educativas que tam-
bién les corresponden. Iván
Illich advertía hace décadas
que el trabajo, la vida ciu-
dadana, la política e inclu-
so la vida familiar parecían
depender crecientemente
de la escuela, debilitando la
responsabilidad comparti-
da de la sociedad en la for-
mación humana.

Las propuestas orienta-
das a enfrentar la violencia
escolar han tendido a re-
petirse bajo distintos nom-
bres, pero con enfoques
similares. Aunque buscan
garantizar entornos segu-
ros y saludables -aspira-
ción legítima de cualquier
comunidad educativa-,
medidas como la revisión
de mochilas y pertenen-
cias, la regulación de la ves-
timenta, los controles de

identificación o la eventual
intervención policial confi-
guran estrategias centradas
en la vigilancia y el control.
No sólo regulan conductas,
sino también formas de
habitar la escuela, la estéti-
ca y la corporalidad de los
estudiantes, incorporando
además la posibilidad de ju-
dicialización como parte del
tratamiento del conflicto.

Lo preocupante es que, en
medio de estas discusiones,
la escuela y el profesorado
suelen quedar reducidos
a un rol meramente disci-
plinario. Nuevas -aunque
conocidas- tareas recaen
sobre los docentes: super-
visar, controlar, prevenir y
aplicar medidas que poco
tienen que ver con la esen-
cia pedagógica de su labor.
Surge entonces una pre-
gunta inevitable: ¿ segui-
remos depositando en los
profesores la responsabili-
dad de resolver problemá-
ticas sociales complejas que
exceden el aula?

En un contexto donde los
aprendizajes y el desarrollo
integral de los estudiantes
debiesen ocupar el centro
de la acción pedagógica,
la regulación disciplinaria
termina convirtiéndose en
una carga complementaria
que los docentes asumen
muchas veces sin apoyo
suficiente y bajo crecientes
niveles de exigencia. Así, la
función formativa corre el
riesgo de desplazarse pro-
gresivamente hacia una ló-
gica de control.

Bajo esta perspectiva, el
peligro es evidente: cuando
la protección se transfor-
ma en sobrerregulación, la
escuela puede deslizarse,
casi sin advertirlo, hacia un
espacio donde predomina
la sospecha y la vigilancia
permanente por sobre la
formación, la convivencia y
la confianza que deberían
sostener la experiencia
educativa.

El nuevo rostro de
los ciberataques
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